
PASOS CRUZADOS

Asdrúbal

         Un hombre y una mujer de unos treinta años caminan uno en dirección hacia el otro por una

solitaria calle de Larraga.

         «¿Eh? ¿No es aquel que a lo lejos viene hacia mí el chico pelirrojo del instituto?», pensó ella.

       «¡Joder! —pensó él—. ¿Esa que viene hacia aquí no es Edelmira, la chica que se sentaba, al

principio de mi clase del insti…?».

         «¡Sí, es él, es Esteve! ¡Cómo me acuerdo de él...!», se dijo ella.

         «Esa chica me gustaba… me tiraba bastante. Era un primor», conjeturó él.

         «¿Qué habrá sido de Esteve?¡Cómo estaba de flipada por él!».

         «Aún tengo recuerdos suyos de cuando la veía en clase… Edelmira, Edelmira…».  

          Los dos se cruzaron en su trayecto pasando uno al lado del otro, sin mirarse, y continuaron 

impertérritos su camino en direcciones opuestas: había pasado demasiado tiempo.


